
Señor Director:

¿Cómo pedirle a una madre, a la 
que le pagan por día, que se que-
de en casa? ¿Cómo exigirle a un 
adulto mayor que vende golosinas 
para suplementar sus escuálidos 
ingresos que guarde cuarentena?
La decisión es clara: esa mujer y 
ese adulto mayor saldrán para in-
tentar traer comida a su casa y se 
cuidará como pueda. Esa angustia 
ya la están viviendo muchas y mu-
chos para quienes la instrucción 
de quedarse en casa es imposi-
ble. Y que, en el caso de muchas 
mujeres, se convierte además en 
violencia física y sexual, tanto 
contra ellas como contra sus hi-
jos. El hacinamiento, la falta de 
espacio, la ausencia de ingresos, 
crispa, desespera y explota de la 
peor forma. Y lo que viene se ve 
oscuro: cesantía, recesión, ham-
bre para muchos. 
Por esto un grupo de fundacio-
nes nos unimos para organizar 
una campaña y llevar cajas de 
alimentos a esas familias para ali-
viarles en algo el estrés que con-
lleva esta pandemia. Antes de que 
sea tarde y el contagio llegue a 
los campamentos y poblaciones 
donde viven los más desprotegi-
dos, llamamos a compartir y evitar 
que la indiferencia se apodere del 

alma. La desigualdad, tal como la 
curva de contagios, se aplana con 
solidaridad y conciencia, compar-
tiendo para que otros tengan lo 
mismo que uno. 
En nuestro caso, lo recaudado por 
#ChileComparte se centrará en 
apoyar a los casi mil adultos ma-
yores de extrema pobreza, que vi-
ven solos y a los que en tiempos 
normales asistimos en programas 
domiciliarios. 
¿Cómo me quedo en casa?, se 
pregunta ese 39% de personas 
mayores a quienes el dinero no les 
alcanzaría para vivir en cuaren-
tena prolongada, según una en-
cuesta reciente. A ellos y a todas 
las familias más vulnerables es a 
quienes les invitamos a ayudar. 
Porque en este escenario se hace 
patente la injusticiay la desigual-
dad, que hoy consiste en poder 
quedarse en casa para cuidarse o 
salir porque no queda otra…para 
alimentarse y alimentar a otros.
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Una de las consecuencias 
de la emergencia sanita-
ria en nuestro país ha sido 

el cierre temporal de actividades 
presenciales en escuelas, liceos 
y universidades.Frente a ello, una 
de las medidas de las autoridades 
ha sido favorecer la continuidad 
de las actividades académicas 
por medios virtuales de aproxi-
madamente 3 millones y medio de 
escolares y un millón cien mil es-
tudiantes universitarios. Esto en 
un contexto de confinamiento y 
aislamiento social voluntario, que 
se ha hecho obligatorio en las co-
munas más comprometidas.
El inédito escenario actual ha for-
zado a profesores, estudiantes y 
familias a emplear diversos me-
dios tecnológicos con el propósito 
de suplir la imposibilidad de la ac-
tividad presencial, y darle cierto 
sentido de continuidad a la labor 
educativa. Las instituciones de 
educación superior también rea-
lizan esfuerzos para abordar los 
múltiples problemas que plantea 
este aspecto de la contingencia: 
adaptación de sus modalidades 
de trabajo, capacitación, provi-
sión de apoyos de conectividad a 
sus estudiantes, entre otros.
Sin embargo, más allá de estos 
necesarios esfuerzos, un escena-
rio extremo como el que vivimos 
revela problemas de fondo. Uno 
de ellos es la desigualdad en el 
acceso y calidad de laconectivi-
dad a internet  -distribuida según 
nivel de ingreso y territorio-, que 
implica brechas que hacen com-
pleja la implementación del tele-
trabajo y la realización de clases 
online. Efectivamente, muchos 
estudiantes no cuentan con co-
nexión y/o dispositivo adecuados 
para realizar actividades acadé-
micas online, cuentan con cone-
xión de calidad insuficiente para 
el tipo de tareas proyectadas en 

la enseñanza online, o bien viven 
en lugares apartados que hacen 
compleja su implementación. De 
hecho, la región de Los Lagos es 
junto a La Araucanía, una de las 
regiones con mayores dificulta-
des en el acceso a internet, dada 
su extensión, complejidad geo-
gráficay ruralidad.
Por otra parte, la falta de capaci-
tación de los profesores de todos 
los niveles -básico, medio y supe-
rior- en temas de enseñanza onli-
ne representa un desafío central.Y 
lo es porque una modalidad virtual 
no consiste simplemente en tras-
pasar de forma mecánica lo que 
se hacía presencialmente en el 
aula a un formato virtual, ni supo-
ne exclusivamente un problema 
de orden técnico. Antes que eso, 
exige respuestasa preguntas que 
no son nuevas, pero que hoy se 
agudizan en su urgencia:¿cómo 
la educación deja de ser un mo-
nólogo para transformarse en un 
diálogo? ¿cómo multiplicar las 
oportunidades para que los estu-
diantes descubran y desarrollen 
sus capacidades? ¿cómo recono-
cemos la experiencia individual 
de los estudiantes para dotar de 
sentido a lo que enseñamos, fren-
te a jóvenes cuyos referentes 
culturales son abiertamente di-
versos respecto de la generación 
anterior?
Ciertamente, debemos resolver 
problemas de conectividad, pero 
luego el problema a resolver es de 
enfoque: de ser capaz de mirar la 
educación como una actividad de 
transmisión cultural que nos obli-
ga a cuestionarnos permanente-
mente acerca de su pertinencia. 
Tal vez eso nos devuelva algo del 
sentido de la educación como 
desarrollo humano, perdido en 
medio de la mercantilización de 
calificaciones, certificaciones y 
títulos. ¿Estamos preparados? No. 
Pero, como afirmaba Jean Piaget, 
los problemas están ahí para de-
safiarnos y ofrecer oportunidades 
al desarrollo de la inteligencia.

Educación virtual 
¿estamos preparados?
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